
Pablo Ruiz Picasso 
Málaga, 1881-Mougins, Francia, 1973. Pintor y escultor español, 
conocido como creador del cubismo.

El padre era profesor de dibujo en la Escuela San Telmo. La primera 
infancia de Pablo transcurrió entre las dificultades económicas de la 
familia y una estrecha relación entre padre e hijo, que ambos cultivaban 
con devoción.

En 1891 la familia se traslada a La Coruña, en cuyo Instituto da Guarda 
son requeridos los servicios del padre como profesor. Pablo inicia sus 
ensayos pictóricos, y tres años más tarde su progenitor y primer maestro 
le cede sus propios pinceles y caballetes, admirado ante el talento de su 
hijo. En 1895, Ruiz Blasco obtiene un puesto docente en la Escola d’Arts 
i Oficis de la Llotja de Barcelona. Pablo resuelve en un día los ejercicios 
de examen previstos para un mes, y es admitido en la escuela. En 1896, 
con sólo quince años, instala su primer taller en la calle de la Plata de la 
Ciudad Condal.

Dos años más tarde obtiene una mención en la gran exposición de 
Madrid por su obra Ciencia y caridad, todavía de un realismo académico, 
en la que el padre ha servido de modelo para la figura de un médico. 
La distinción lo estimula a rendir oposición al curso adelantado en la 
Academia de San Fernando, mientras sus trabajos, influidos por El Greco 
y Toulouse-Lautrec, obtienen nuevas medallas en Madrid y Málaga.

En 1898 realiza su primera muestra individual en Els Quatre Gats de 
Barcelona. Finalmente, en el otoño del año 1900 hace una visita a París 
para ver la Exposición Universal. Allí vende tres dibujos al marchante 
Petrus Mañach, quien le ofrece 150 francos mensuales por toda su obra 
de un año. Pablo es ya un artista profesional, y decide firmar sólo con 
el apellido materno. En 1901 coedita en Madrid la efímera revista Arte 
Joven, y en marzo viaja nuevamente a París, donde conoce a Max Jacob 
y comienza lo que luego se llamará su «período azul». Al año siguiente 
expone su primera muestra parisiense en la galería de Berthe Weill, y en 
1904 decide trasladarse definitivamente a la capital francesa.

Durante tres años Picasso pinta y dibuja sin cesar, rendido a la influencia 
de Cézanne, mientras elabora con Braque las líneas maestras del cubismo 
analítico, cuya gran obra experimental, Las señoritas de Aviñón, es pintada 
por Picasso en 1907.

Pronto sobreviene el asombro y el escándalo ante un estilo deforme 
que rompe todos los cánones y va ganando nuevos adeptos, expone en 
Munich (1909) y en Nueva York (1911). Siempre seguido por Braque, 
se lanza a crear el cubismo sintético, que los acerca al borde de la 
abstracción. 



Un viejo retrato de su madre, pintado en 1918, le valdrá el millonario 
premio Carnegie de 1930, que le permite adquirir una suntuosa villa 
campestre en Boisgelup, y pasarse más de un año viajando por España.

Al estallar la Guerra Civil, Picasso apoya con firmeza al bando 
republicano, y acepta simbólicamente la dirección del museo del Prado, 
mientras en 1937 pinta el Guernica en París. Dos años después se realiza 
una gran exposición antológica en el Museo de Arte Moderno de 
Nueva York. Deprimido por el triunfo de los nacionales y la posterior 
ocupación de Francia por los nazis, pasa la mayor parte de la Segunda 
Guerra Mundial trabajando en su refugio de Royan.

En 1958 pinta el gigantesco mural para la UNESCO. Fértil milagro del 
arte y de la vida, Picasso seguiría creando, amando, trabajando y viviendo 
intensamente hasta morir en 1973.


